LAS PROPUESTAS DE  UNA LIBERTAD  ACONDICIONADA

(Éxodo 8:20-32)

INTRODUCCIÓN: El faraón durante el tiempo de Moisés -muy distinto al del tiempo de José- bien pudiera llenar las calificaciones para un rodaje fílmico  bajo títulos, tales como: “Un Hombre duro de Doblegar”; “Un Hombre duro de Vencer” y hasta “Un Hombre duro de Matar”, segunda parte. Pasó a la historia como un hombre de obstinado corazón. En algunos momentos dio cierta señal de “quebrantamiento” por aquel  “bombardeo celestial” representado en las muy famosas 10 plagas de Egipto. Fue un hombre que vio como ningún otro toda una demostración del “dedo de Dios”, por seguro, sobre todo lo que para ellos serían sus propios dioses. Sin embargo su corazón se endureció una y otra vez hasta el punto que el  mismo Dios se encargó de endurecerlo  más. Su necia actitud para no dejar ir al pueblo de Dios es una clara demostración de soberbia, altivez y orgullo frente al Dios todopoderoso, ante el cual los demás dioses, invocados por medio de sus encantadores  y adivinos no pudieron  hacer  nada. La orden de Dios para el faraón a través de Moisés era muy clara: “¡Deja ir a mi pueblo para que me adore!”. Sin embargo,   mantenía su  férrea posición  porque tenía mucho que perder frente a una eventual salida del pueblo de Israel. Ellos  habían contribuido a la grandeza, riqueza y fama de los egipcios. Mas no obstante  la Biblia nos dice que comenzó a dar ciertas señales de ceder pero no bajo la visión de la libertad divina sino bajo la visión de la libertad humana. Sencillamente dijo, ‘yo los dejo ir bajo  mis propias condiciones’. Pero ninguna cosa puede ser más cuestionada que una libertad acondicionada. Dios nos creo seres libres, por eso  ningún régimen totalitario y absolutista puede doblegar la conciencia del hombre. Faraón representa una “libertad” en términos medios. Representa al mundo de  donde los hombres están siendo llamados por  aquel que dijo: “Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. Él representa al mundo con su libertad acondicionada; una libertad ofrecida bajo sus propios deseos, modas y ofertas. La "libertad" del mundo contrasta con la de Dios.

ORACION DE TRANSICIÓN: Consideremos cuáles son las propuestas de una libertad acondicionada 

I.  LA PROPUESTA DE UNA LIBERTAD SIN SALIR DE “EGIPTO” v.25

Ninguna propuesta podría ser más absurda que la que escuchó Moisés de parte del faraón, en aquella antesala de una de las más espectaculares liberaciones que se conozcan en la historia. El faraón le dijo algo así como: ‘ofrezcan sus sacrificios pero en medio de nosotros’ v.25. Sin embargo la respuesta de Moisés fue categórica: “No conviene que hagamos así, porque ofreceríamos a Jehová nuestro Dios la abominación de los egipcios” v. 26. Egipto era la cuna de un inmenso politeísmo. La idolatría en sus más aberrantes expresiones era parte de la vida familiar, y los israelitas, pueblo monoteísta, estaba expuesto a ver aquellas prácticas que los egipcios le ofrecían a sus propios dioses. Una variedad de animales, incluyendo aquellos que la ley consideró tan inmundos, se habían convertido en sus dioses ante los que se ofrecían sacrificios, muchos de los cuales terminaban en  usos y abusos no permitidos ni imaginados. Llama la atención que prácticamente todas las plagas con las que Dios les castigó severamente,  tuvieron que ver con  la idolatría que le tenían a los animales y muy especialmente al rió Nilo, el dios más venerado. Había órdenes sacerdotales dedicadas exclusivamente a cuidar a los animales sagrados de la manera más lujosa. Entre esos animales, el toro recibía la mayor  pleitesía. Cuando el toro moría se embalsamaba y se le rendían todos los honores, digno de un rey. El cocodrilo era otro animal que recibía semejante distinción y se creía que habían hasta más de 50 sacerdotes que atendían su culto. Al considerar tales prácticas, la adoración al Dios real, era prácticamente imposible. Moisés, quien conocía tan personalmente al que dijo: "Yo soy el que soy", no podía permitir semejante propuesta. Pero este  planteamiento sigue vigente. El mundo, el “Egipto” de donde hemos salido, tampoco quiere dejarnos ir y nos ofrece de igual manera una libertad condicional. Con mucha frecuencia ofrece que adoraremos a nuestro Dios sin salir de el. Esto es así porque en la nueva reinterpretación del mal, el  mundo ha sabido presentar muy bien sus ofertas, donde a lo bueno se le dice malo y a lo malo bueno. De esta manera nos hace creer que se puede llevar una vida “cristiana” participando en su exigencia y demandas,  sin tener que estar muy involucrado, en el caso que nos asiste,  a una adoración a Dios fuera de su propio contexto. De esta manera el mundo ofrece su “libertad” de adorar a Dios en su “propia tierra”. Pero, ¿cómo podemos ofrecer nuestros sacrificios a Dios en un lugar donde se le está dando culto a la carne, a los placeres y a todo aquello que sigue substituyendo la adoración  que debe dársela exclusivamente Dios?  La gran pregunta que debe ser respondida en este orden será, ¿puedo adorar a mi Dios en este lugar donde estoy? Si la respuesta es negativa, entonces debemos decir con Moisés: “no conviene que hagamos así..”.

II. LA PROPUESTA DE  UNA LIBERTAD PERO SIN  IR TAN LEJOS v. 28

Si el análisis de los temperamentos es correcto, bien podríamos decir que  faraón era un "colérico-sanguíneo", pues en medio de su voluntad férrea de no dejar ir al pueblo que había esclavizado para sus fines. Con frecuencia toma decisiones que llegan a moverse dentro de los términos medios y condicionales. Su temperamento lo “pasea” de un sitio a otro. Se ablanda y se endurece. Cede y retrocede. Decide y cambia. Y lo que es más:   “afloja pero no suelta”. De esta forma, este hombre con su temperamento cambiante, hace otra propuesta que de igual manera Moisés no estaba dispuesto ni a ceder ni tampoco a negociar. Él dijo: “Yo os dejaré ir para que ofrezcáis sacrificios a Jehová vuestro Dios en el desierto, con tal que no vayáis tan lejos; orad por mí” v. 28. En esta nueva propuesta  uno puede ver hasta donde  el faraón se había hecho dueño de un pueblo que era un linaje escogido, una nación santa, y un pueblo apartado para Dios. Con esta actitud puede descubrirse a un  corazón avaro y egoísta,  que son las señales distintivas de ese mundo que de igual manera no está tan interesado que vayamos tan lejos en lo que respecta la adoración que debe ser presentada al verdadero Dios. La Biblia nos dice que el “mundo ama lo suyo” y esto nos recuerda que el no nos dará tregua, y aun habiendo salido de  sus fauces y tentáculos buscará todas las maneras para que no vayamos tan lejos en nuestra vida espiritual. Mucho me temo que la vieja  propuesta del faraón ha surtido sus efectos en los cristianos de nuestro tiempo. En esto de no ir tan lejos,   hay  creyentes que  han sido muy obedientes. A Satanás -representado aquí por el faraón- definitivamente  no le interesa que los creyentes se desarrollen en un crecimiento espiritual profundo, donde  el discipulado -caso específico-  que genera una disciplina continua, los prepara y los  levante para ser creyentes maduros y responsables en el Señor. Cuando él dice “no vayan tan lejos” pudiera poner en la mente la idea de no comprometerse tanto con las cosas espirituales. Hay creyentes que creen que no es tan bueno asociarte tanto con la iglesia y sus actividades, ni mucho menos preocuparse por sus necesidades. Para algunos la iglesia no ocupa un lugar de prioridad en sus vidas espirituales. Hoy asistimos a una comunidad  que dice “Cristo si iglesia no”. Pero en tal afirmación hay una contradicción,  pues la iglesia es el cuerpo de Cristo y es a través de ella que honramos a él y crecemos espiritualmente. De modo que frente a la propuesta del faraón, nuestra respuesta debe ser la misma de Moisés: “Camino de tres días iremos por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, como él nos dirá” v. 27. 

III. LA PROPUESTA DE UNA LIBERTAD QUE GENERA DIVISIÓN FAMILIAR  V.10:11

A estas alturas,  la nación egipcia ha quedado casi destruida. La plaga de las langostas se  comió lo que quedó del granizo. Se nos dice que, “Jehová trajo un viento oriental sobre el país todo aquel día y toda aquella noche... y subió la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y se asentó en todo el país de Egipto en tan grande cantidad como no la hubo antes ni la habrá después” v. 13, 14. Cuando el faraón vio que “no quedó cosa verde en los árboles ni  en hierba del campo” v. 15b,  aflojó su corazón endurecido, dio un paso más y le presentó a Moisés una nueva oferta, un nuevo planteamiento acondicionado ahora sobre el contexto familiar. Él dijo: “No será así; id ahora vosotros los varones, y servid a Jehová, pues es esto lo que vosotros pedisteis..” v. 11. Pero, ¿qué tipo de propuesta era esta? ¿Qué pretendía el faraón con semejante planteamiento? ¿Sabe usted cuántos hombres había en Israel para ese entonces? Se estima que la comunidad que salió de Egipto alcanzaba los dos millones de personas. El número  de hombres era “como seiscientos mil hombres de a pie” v. 12:37. Esos hombres eran la cabeza de la familia y el sustento del hogar. ¿Cuáles eran las intenciones  reales del faraón al pretender dividir a la familia? ¿Cómo se podía ofrecer una adoración dividida? ¿Cómo puede una familia servir a Dios si se  separaran sus sentimientos y los más cercanos afectos? Sin embargo, esta es una realidad que nos está golpeando tremendamente ahora que andamos en el tercer milenio. El “faraón” de hoy   sigue haciendo esta propuesta y algunos  hombres, los padres de nuestros  hijos y los esposos de nuestras esposas,  le han seguido el consejo trayendo  una división en la armonía de la familia. Este tema es tremendamente significativo para nuestras iglesias en el día de hoy. Hay padres que están dejando solo a sus hijos en su crecimiento espiritual. Algunos  están transfiriendo esta carga a la esposa o a la abuela. Hay padres que piensan que la televisión puede ser la  “mejor” consejera en temas acerca del sexo, los amigos,  las drogas, el cigarrillo y alcohol así como esa  variedad de preguntas que nuestros  muchachos tienen y que no consiguen respuesta porque hay un padre que no tiene tiempo para ellos. La respuesta de Moisés al faraón no podía ser mejor. En ella se dejaba claro que Dios no le agrada una adoración y libertad dividida; que la presencia del padre es sinónimo de confianza, de ejemplo  y de seguridad. Así dijo: “Hemos de ir con nuestros niños y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas..”  v. 9a. ¡Qué linda respuesta y tan necesaria para nuestras vidas! Cuánta seguridad tiene una esposa al saber que su marido puede decir también: “Hemos de ir juntos a adorar a Dios”. Le hace un gran bien  a la iglesia los  padres que van juntos a estudiar la palabra de Dios. Con esta resolución están contribuyendo al crecimiento espiritual de sus hijos. De modo, pues, que es hora de dar un giro y cambiar radicalmente la actitud que contribuye a esa división familiar. Es hora de no seguir la propuesta del “faraón”. Es hora de oír la resolución de Moisés.

IV. LA PROPUESTA DE UNA  LIBERTAD SIN LOS SACRIFICIOS v. 10:24

La actitud del faraón  es parecida a la de aquellos abogados que no están dispuestos a perder un caso y apelan a todo tipo de argumentos, agotan todas las alternativas y hasta hacen  concesiones de última hora. Muchos de ellos saben que las pruebas están llevando a una evidencia que exige un veredicto por parte del juez, pero frente al fallo a favor del acusado,  y con ello la imposibilidad  de ganar su  dinero,  hacen todas las apelaciones hasta donde la ley se los permite. En el caso del faraón, el castigo que vino sobre su nación no solo estaba formulado por el gran Juez del universo sino que la destrucción ya tenía proporciones de desastre nacional.  Al llegar  hasta ese estado  apela a su último argumento sobre las condiciones de su libertad. Lo que exigió este hombre es digno de nuestra consideración final: “Id, servid a Jehová; solamente queden vuestras ovejas y vuestras vacas..” v. 24.  Tal actitud ilustra gráficamente  todos los esfuerzos que hace el enemigo de la libertad con la esperanza de dejar consigo parte de nuestras pertenencias. El pueblo de Israel duró 400 años esclavizados en Egipto. Por todos esos años la férrea mano de los faraones de turno había puesto sobre ellos una pesada carga que despertó en Dios su más grande sensibilidad al decir: “Bien he visto la aflicción de mi pueblo... y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias..”  v. 3:7. A pesar de esta pesada carga  no  fue nada fácil para el pueblo de Israel salir de la tierra de Egipto sin la intervención del “dedo de Dios”, de acuerdo a la descripción que hicieron los magos y hechiceros de aquel entonces. Faraón pretendía que fueran al desierto sin nada para ofrecer sus sacrificios de adoración al Señor. Tales cosas les pertenecían porque  las habían acumulado través de los años y eran los medios como expresarían su adoración a Él. El faraón, creyéndose  todavía  “dueño” de ellos, les hace esta última prepuesta. Hay una verdad enorme en todo esto. Nosotros también hemos sido libertados de nuestro propio “Egipto”  y pareciera  que se  nos ha dicho: no tienes necesidad de ofrendar tus “vacas y tus ovejas”. Con frecuencia oímos, ¿para qué preocuparse por la mayordomía de los bienes? ¿No es acaso Dios tan rico? ¿Tiene él necesidad de mis ofrendas y de mis diezmos? ¿No es mejor que utilice el diezmo o la ofrenda  en las cosas que realmente necesito? Pero a todas estas preguntas hemos de afirmar  que, ninguna alabanza a Dios es genuina sino se quema primero en el altar de los sacrificios. La libertad  que se nos ha dado involucra una adoración agradecida, y en ese sentido "no debo presentarme delante de Dios con las manos vacías". Moisés le recordó al faraón esto: “Nuestros ganados irán también con nosotros... porque de ellos hemos de tomar para servir a Jehová..” v.26. La adoración a Dios involucra una entrega de mi corazón, pero traer también mis sacrificios, expresados en mis diezmos y ofrendas. Una libertad tan grande espera una rendición de todo lo que soy y tengo a él.

CONCLUSION:  Leamos juntos lo que Moisés dijo frente aquella libertad acondicionada: "Hemos de ir con nuestros niños y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas, con nuestras ovejas y con nuestras vacas hemos de ir; porque es nuestra fiesta solemne para Jehová" (Ex. 10:9). Así debemos proclamar y vivir en una auténtica libertad.

